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Advertencias
Estos pensamientos no son discursos, cuya lectura pida mucha aplicación y mucho tiempo. Son unas reflexiones sencillas, breves y fáciles, que se comprenden sin fatiga, y en muy breve tiempo se pueden leer. No son dictámenes puramente morales, que tienen por único objeto el deber de la honestidad natural, como los de Epicteto y Séneca.
Son Pensamientos cristianos, deducidos de las verdades más importantes de la fe, y de las máximas más sublimes del Evangelio.
No solo pueden servir estos Pensamientos para las personas retiradas, y que tienen grande uso y práctica de la oración, sino también para las más ocupadas, y embebidas en los negocios mundanos, y poco habituadas a pensar en las cosas de Dios.
No hay persona tan inclinada y asida a la tierra, que no pueda levantar alguna vez los ojos al Cielo; y por grandes que sean las ocupaciones y embarazos, siempre queda libre algo de tiempo para la lectura de un momento; y aun cuando la multitud de negocios no permita meditar de propósito lo que se leyere, se puede al menos conservar en la memoria alguna reflexión piadosa, para pensar en ella entre día en medio de las mismas ocultaciones.
El intento de este librito es sugerir pensamientos santos para todos los días del mes; y el método que podrá adoptar el cristiano, para mejor aprovecharse de ellos, será el siguiente:
A la mañana, luego que se levante, después de haber hecho a Dios la adoración debida, puesto en su divina presencia, lea el Pensamiento propio de aquel día; y léale despacio para entenderle mejor.
Si tiene tiempo, deténgase en la consideración del primer artículo, antes de pasar al segundo; no contentándose con entender superficialmente la verdad o máxima en él contenida, sino procurando penetrarla, sentirla, y tomar sabor en ella, aplicándosela a sí mismo; y lo mismo hará en cada uno de los puntos siguientes.
Pero si las muchas ocupaciones no le dejan tiempo suficiente para hacer esas reflexiones, conténtese con una lectura sencilla, que no debe nunca omitirse; porque los pensamientos cristianos son para el alma, lo que es el sello respecto de la cera, que por ligeramente que la toque, siempre deja en ella alguna impresión.
En el caso de que ni por la mañana, ni entre día pueda leer el Pensamiento señalado para aquel día, no deje de leerle a la noche, antes de acostarse.
La práctica, que se sigue después de cada Pensamiento es muy importante; y así nunca debe omitirse el acto de virtud, que contiene, haciendo sobre ella una breve reflexión.
Los textos de la Sagrada Escritura, y de los Santos Padres, que se ponen después, son como el compendio, y extracto del Pensamiento; y en dos palabras recogen el sentido, y la fuerza de lo que antes se ha explanado; siendo muy breves, pueden retenerse fácilmente, y dar entre día al alma un alimento muy saludable, porque son como las quintas esencias, que contienen grande virtud en pequeña cantidad, y en breve tiempo causan grandes efectos.
En acabándose el mes, vuelva el cristiano lector a recorrer los   mismos Pensamientos sucesivamente en los respectivos días del mes siguiente; porque así se irá penetrando más y más de su doctrina, y sacará de ella mayor fruto, siendo así, que en las verdades Evangélicas que contienen, siempre hay algo de nuevo que descubrir; pues son como unas minas riquísimas, las cuales por mucho que en ellas se cave, y de ellas se saque, nunca se agotan; y como unas semillas, que tanto más fructifican en el corazón donde se siembran, cuanto más profundas raíces echan en él.


Día primero
La fe
I
 
 
Todo aquello que la fe nos enseña, está fundado sobre la autoridad de la palabra divina.
Todo cuanto propone la Santa Iglesia a los fieles como objeto de su creencia, lo ha recibido del mismo Jesucristo.
No puede caer en el error, el que lleva por guía a la misma verdad; y así no hay cosa más puesta en razón, que someter nuestro entendimiento al suave yugo de la fe divina.
 
 
II
 
 
¿De qué sirve la fe a un cristiano, si no le sirve de regla para enderezar sus costumbres?
Grande necedad es dudar de la verdad de una doctrina que Dios ha revelado; que ha sido sellada con la sangre de tantos mártires; que ha sido confirmada con tantos milagros; y que tantas veces han confesado los mismos demonios.
Pero mayor necedad, y aun locura, es creer con certidumbre que esa doctrina es verdadera, y vivir como si se dudase, si es verdadera o falsa. Como los demonios creen, los que no viven según las verdades que tienen por ciertas.
 
 
III
 
 
La fe, pues, ha de ser para mí, de hoy en adelante el principio de mis acciones, y la regla de mi vida. Todo cuanto ella condena, yo desde ahora lo condeno absolutamente, y para siempre, a pesar de todas las repugnancias de la naturaleza.
En todas las circunstancias de mi vida, he de oponer las máximas del Evangelio a las máximas del mundo.
¿Qué dice el mundo? Que debo seguir mis inclinaciones, dar gusto a mis apetitos, evitar toda molestia... ¿Qué dice Jesucristo? Todo lo contrario. ¿Y cuál de los dos tiene razón, Jesucristo, o el mundo?
 
 
Da gracias a Dios, porque te ha colocado en el seno de la verdadera Iglesia; y reza con devoción el Credo, como si hicieses una profesión solemne de la fe.
 
Adauge nobis fidem.
 
(Lucas XVII, 5).
               
 
 
Señor auméntanos la fe.
 
Quid prodest, si quis catholice credat, et gentilier vivat?
 
(San Pedro Damiano).
               
 
 
¿Qué aprovecha el creer como católico, al que vive como gentil?



Día segundo

Del fin del hombre

I





Dios solo es nuestro último fin.

No nos crió, sino para sí.

Nuestro mismo corazón nos dice, que no hemos sido
hechos para otra cosa que para Dios; y sería engañarnos a nosotros
mismos, si quisiéramos desmentir ese testimonio.





II





Justo es que sea de cada uno, aquello que de derecho
le pertenece: seamos, pues, nosotros de Dios, puesto que
pertenecemos a Dios.

Si no somos voluntariamente de Dios, como hijos, por
más que nos pese, seremos de Dios, como esclavos; porque
necesariamente hemos de vivir, o bajo el suave gobierno de su
bondad, o bajo el rígido imperio de su justicia.

Vea, pues, cada uno, cuál de estos dos partidos le es
más conveniente.





III
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